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ADDALBERTO H. IBARRA GRASSO 
1910 — 1993 


Recientemente se apagó definitivamente la vida de Addalberto Heliobás Ibarra 
Grasso, a los 83 años de edad. Desde hace varios años estaba retirado de sus activida- 
des entomológicas, alejado de colegas y amigos, y en este último período sólo mantu- 
vo conexión con el Instituto Argentino de Parapsicología, del que fue socio fundador 
y luego vicepresidente. 

Su interés se centró más que nada en los animales ponzoñosos, especialmente 
arañas y serpientes, realizando tareas en la facultad de Medicina de Buenos Aires, con 
el Dr. Bacigalupo, luego en el entonces Ministerio de Agricultura de la Nación, y tras 
un breve paso por INTA, en el Instituto Dr. Carlos G. Malbrán, donde permaneció más 
de 20 años en el serpentario, hasta su jubilación en 1980. Desde 1942 estuvo adscripto 
a la sección Entomología del Museo Argentino de Ciencias Naturales “B. Rivadavia”. 

Las reuniones, tanto las informales de cada semana en el subsuelo de la antigua 
casa Breyer, como las más formales en el auditorio de esa casa, de la Sociedad 
Entomológica Argentina, lo tuvieron como un asiduo concurrente. Allí se conversaba 
sobre bichos, se comentaban recientes hallazgos o descubrimientos entomológicos y se 
consultaba la rica biblioteca de la sociedad. 

Addalberto mostraba sus grandes y peludas arañas, que llevó invariablemente 
en su portafolios durante más de 30 años y que había criado desde su nacimiento. Tam- 
bién mostraba el ingenioso aspirador de pequeños insectos de su invención y factura, 
ofrecía el modelo a quien deseara copiarlo, e instruía sobre su uso. En uno u otro de 
los animados grupos intervenía con su habitual desprendimiento y espíritu de colabo- 
ración, poniendo a disposición de quien lo deseara las publicaciones de su biblioteca, 
su experiencia de campo, y los medicamentos y consejos médicos que salían como por 
arte de magia de sus bolsillos o de su abultado portafolios. 

Nunca realizó estudios regulares; sus amplios conocimientos los había adquiri- 
do un poco desordenadamente, casi siempre en forma totalmente autodidacta, lo que 
lo enorgullecía. Cuando visitaba a sus colegas entomólogos en sus laboratorios, se 
interiorizaba de sus respectivas especialidades. Daba pie para que se explayaran so- 
bre sus temas preferidos, y aprovechaba la ocasión para exponer los suyos; en su li- 
breta de notas resumía todos los datos y experiencias que quisieran transmitirle. 

Aunque ya nos habituamos a su ausencia después de varios años de haberse re- 
tirado de los quehaceres entomológicos, seguiremos recordando las tardes de los miér- 
coles en la calle Maipú 267, los momentos pasados juntos en Patología Vegetal, o en el 
serpentario del vetusto Instituto Malbrán, los reconfortantes cafecitos saboreados en 
compañía, de pie en un bar o en el laboratorio, y sus exhibiciones con arañas peludas. 
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